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bta supone, como cualquier otra, las siguientes condiciones 
minimas: una relación definida con el instrumento como instru­
mento, cierta idea de la cuesti6n planteada por la materia. El 
que las dos converjan aqui en una cuestión que no por ello se 
simplifica, tal ve1. cierre aquella otra con la cual el psicoandlisis 
acompaña a la primera, como cuestión planteada a la ciencia, 
que_ es la de constituir una por si mismo y en segundo grado. 

S, aqu{ el lector puede asombrarse de que esa cuestión le 
llegue tan tarde, y con el mismo temperamento que hace que 
se hayan necesitado dos repercusiones de las más improbables 
de nuestra ense1ianza para recibir de dos estudiantes de la Uni­
versidad en los Estados Unidos la traducción cuidadosa (y lo­
grada) que merecían dos de nuestros articulas (uno de ellos el 
presente) -que sepa que hemos puesto en el tablero de nuestro 
orden preferencial: primero que haya psicoanalistas. 

Por lo menos ahora podemos contentarnos con que mientras 
dure un rastro de lo que hemos instaurado, habrd psicoanalista 
para responder a ciertas urgencias subjetivas, si es que calificar­
los con el artículo definido fuese decir demasiado o también . , , 
s, no, desear demasiado. 

1966 

FUNCIÓN Y CAMPO DE LA PALABRA Y DEL 
LENGUAJE EN PSlCOANALISIS1 

PREI'ACIO 

En particular, no habrá. que olvidar qu~ la separaci?n 
en embriologia, anatomía, fisiología, ps1cologia, soc10-
logfa, clinica, no existe en la naturaleza y que no hay 
más que una disciplina: la neurobiología a la que la 
observación nos obliga a añadir el epíteto humana en 
lo que nos concierne. 

Cita escogida para exergo de un Instituto de Psicoaná­
lisis, en 1952. 

El discurso que se encontrará aquí merece ser introducido por 
sus circunslancias. Porque lleva sus marcas. 

El tema fue propuesto al autor para co?stituir el informe 
tebrico usual. en la reunión anual que la saciedad que represen 
taba entonces al psicoanálisis en Francia pro!regufa desde ~ada 
años en una tradición que se había vuelto venerable baJo el 
título de "Congreso de los Psicoanalistas _de Le~gua Francesa", 
extendido desde hada dos años a los ps1coanal!Has de lengua 
romance (y en el que se comprendía a Holanda por una tole. 
rancia de lenguaje)_ Ese Congreso debía tener lugar en Roma 
en el mes de septiembre de 1953. 

En el intervalo, ciertas disensiones graves acarrearon en el 
grupo francés una sec:sió:1. Se había~ revel~~~. con ocasión de 
la fundación de un "mst!tuto de ps1eoanáhs1s . Se pudo escu­
char entonces al equipo que había logrado imponer sus estatu­
tos y su programa proclamar que impediría hablar ~n Roma a 
aquel que junto con otros había inten_tado introducir u~a con­
cepción diferente, y utifü.ó con -ese fin todos los medios que 
estaban en su poder. 

No parecíó sin embargo a aquellos que d_esde e~t?nces habi~n 
fundado la nueva Sociedad Francesa de Ps1coanálms que deb1e-

1 Informe del Con,greioo de Roma celebrado en el Istiluto di Psicologia 
della Universita di Roma el 26 y el 27 de septiembre de 195S, 
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s~n privar <le la manifestación anunciada a la mayoría de estu­
diantes qu~ se adherían a su enseñanza, ni siquiera que debie­
sen renunciar al lugar eminente donde había sido proyectada. 
. I:as simpatías generosas que vinieron en su ayuda del grupo 
1tabano no los colocaban en situación de huéspedes inoportunos 
en la Ciudad universal. 

En cuant~ al autor de este discurso, pensaba estar asistido, 
por muy desigual que hubiese de mostrarse ante la tarea de ha­
blar de la palabra, por alguna connivencia foscrita en aquel 
lugar mismo, 

R~cordaba en efecLo que, mucho antes de que se revelase allí la 
gloria de la mái. alta cátedra del mundo, Au!io Gelio, en sus No­
ches áticas, daba al lugar llamado Mons Vaticaniu la etimolo­
gía !1e vagfre, que designa los primeros balbuceos de la palabra . 

. S1 pues su discurso no hubiese de ser cosa mejor que un va­
g~d~, r~or lo menos tomaría d-e ello el auspicio de renovar en su 
<l1sc1phna los fundamentos que ésta toma en el lenguaje. 

Esta renovación tomaba asimismo de la historia demasiado 
sentido para que él por su parte no rompiese con el estilo tradi­
cional que .sitúa el "inform·e" entre la compilación y la síntesis, 
para darle el estilo irónico de una puesta en tela de juicio de 
los fundamentos de esa disciplina. 

Puesto que sus oyentes eran ·esos estudiantes que esperan <le 
nosotros ln palabra, fue sobre todo pensando en eUos como fo_ 
mentó su discurso, y para renunciar en su honor a las reglas que 
se observan entre augures de remedar el rigor con la minucia 
y confundir regla y certidumbre. 

En el conflicto en efecto que los había llevado a la presente 
situación, se habían dado pruebas en cuanto a su autonomía 
d: te~s de un desconocimiento tan exorbitante, que la exigen­
cia pnmera correspondía por ello a una reacción contra el tono 
permanente que había permitido semejante exceso. 
_ Es que más all.á de las circunstancias locales que habían mo­

tivado este conflicto, había salido a luz un vicio que las reba-' 
saba con mucho. Ya el solo hecho de que se haya podido pre­
teuder. regular de manera tan autoritaria la formación del psi. 
coanahsta planteaba la cuestión de saber si los modos estableci. 
dos de esta formación no desembocaban en el fin paradójico 
<le una minorizaci6n perpetuada. 

Ciertamente, las forma_s iniciáticas y poderosamente organi• 
zadas en las que Freud v10 la garantía de la transmisión de su 
doctrina se justifican en la posición de una disciplina que no 
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pu·ede sobrevivirse sino manteniéndose en el nivel de una expe­
riencia integral. 

Pero ¿no han llevado a un formalismo decepcionante que 
desalienta la iniciativa penalizando el riesgo, y que hace del 
reino de la opinión de los doctos -el principio de una prudencia 
dócil donde la autenticidad de la investigación se embota antes 
de agotarse? 

La extrema complejidad de las nociones puestas en ju'ego en 
nuestro dominio hace que en ningún otro sitio corra un espíri­
tu, por exponer su juicio, más totalmente el riesgo de d-escubrir 
su medida. 

Pero esto debería arrastrar la consecuencia de hacer nuestro 
propósito primero, si no es que único, de la liberación de las 
tesis por la elucidación <le los principios. 

La selección severa que se impone, en efecto, no pooría ser 
remitida a los aplazamientos indefinidos de una coopción quis­
quillosa, sino a la fecundidad de la producción concreta y a la 
prueba dialéctica de sostenimientos contradictorios. 

Esto no implica de nuestra parte ninguna valorización de la 
divergencia. Muy al contrario, no sin sorpresa hemos podido 
escuchar -en el Congreso internacional de Londres, al que, por 
no haber cumplido las formas, veníamos como deman<lan"tes, a 
una personalidad bien intencionada para con nosotros deplorar 
que no pudiésemos justificar nuestra secesión por algún des­
acuerdo doctrinal. ¿Qui-ere esto decir que una asociación que 
quiere ser internacional tiene otro fin sino el de mantener el 
principio de la comunidad de nuestra exp-eriencia? 

Sin lluda es el secreto de Polichinela que hace un buen rato 
que ya no hay tal, y fue sin ningún esc.l.ndaio como al impene­
lrable s-eñor Zilboorg que, poniendo aparte nuestro caso, insis­
tía en que ninguna secesión fuese admitida sino a título de 
debate científico, el penetrante señor Walder pudo replicar que 
d'e confrontar los principios en que cada uno de nosotros cree 
fundar su experiencia, nuestros muros se disolverían bien pron­
to en Ja confusión de Babel. 

Creemos por nue~tra parte que, si innovamos, no está en nues­
tros gustos hacer de ello un mérito. 

En una disciplina que no debe su valor científico sino a los 
conceptos teóricos que Freud forjó en el progreso de su expe­
riencía, pero que, por estar todavía mal criticados y cons'ervar 
por lo tanto la ambigüedad de la lengua vulgar, se aprovechan 
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de esas resonancias no sin incurrir en malentendidos, nos pare. 
ceria prematuro romper la tradición d-e su terminología. 

Pero me parece que esos términos no pueden sino esclarecerse 
con que se establezca su -equivalencia en el lenguaje actual de 
la antropología, incluso en los últimos problemas de la filosofía, 
donde a menudo el psicoanálisis no tiene sino que recobrar lo 
que es suyo. 

Urgente en todo caso nos parece la tarea de desbrozar en 
nociones que se amortiguan en un uso de rutina el sentido que 
recobran tanto por un retorno a su historia como por una re. 
flexión sobre sus fundamentos subjetivos. 

Ésta es sin duda la función d·el docente, de donde todas las 
otras dependen, y es en ella donde mejor se inscribe el precio 
de la experiencia. 

Descuídesela y se obliterará el sentido de una acción que no 
recibe sus efectos sino del sentido, y las reglas técnicas, de redu. 
cirse a recetas, quitan a la experiencia todo alcance de conocí­
miento e incluso todo criterio de realidad. 

Pues nadie es menos exigente que un psicoanalista sobre lo 
que puede dar su estatuto a una acción que no está lejos de 
considerar él mismo como mágica, a falta de saber situarla en 
una concepción de su campo que no se le ocurre hacer concor­
dar con su práctica. 

El ex.ergo cuyo adorno hemos transportado a este prefacio es 
un ejemplo de ·ello bastante lindo. 

Por eso también, ¿está acaso de acuerdo con una concepción 
de la formación analitica que sería la de una escuela de conduc­
tores que, no contenta con aspirar al privilegio singular de ex. 
tender la licencia de conductor, imaginase estar en situaci(m de 
controlar la construcción automovilístic;i.? 

Esta comparación valdrá lo que valga, pero sin duda vale 
tanto como las que corren en nuestras asambl-eas m:is graves v 
que a pesar de haberse originado en nuestro discurso a tos idi~­
tas, ni siquiera tienen el sabor de los camelos de iniciados, pero 
no por -eso parecen recibir menos un v-ilor de uso de su carácter 
de pomposa inepcia. 

La cosa empieza en la comparación de todos conocü;fa del 
candidato que se deja arrastrar prematuramente a la práctica 
con el. cirujano que operada sin asepsia, y llega hasta la que 
incita a llorar par esos desdichados estudiantes desgarrados por 
el conflicto de sus maestros como niños por el divorcio de sus 
padres. 
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Sin duda, ésta, la última en nacimiento, nos parece inspirarse 
en el respeto debido a los que han sufrido en efecto lo que Ila• 
maremos, moderando nuestro pensamiento, una presión en la 
enseñanza que los ha sometido a una dura prtreba, pero puede 
uno preguntarse también, escuchando su tremolo en la b?ca 
de los maestros, si los límites del infantilísmo no habrán sido 
sin previo aviso retrotraídos hasta la tontería .. 

Las verdades que estas fras-es hechas recubre_n m~recerían sin 
embargo que se las sometiese a un examen mas seno. . 

Método de verdad y de desmistificación de los camufla1es sub­
jetivos, ~manifestaría el psicoanálisis una ~bición desmedida, 
de aplicar sus principios a su propia corporac,ón: o sea a la con­
cepción que se forjan los psicoanalistas de su papel ante el ~n• 
fermo, de su lugar en la sociedad de los espíritus, de sus relacro. 
n'es con sus pares y de su misión de enseñanza? 

Acaso por volver a abrir algunas ventanas a la plena luz del 
pensamiento de Freud, esta exrosici~n al~viará en algun~s la 
angustia que engendra una acción s1mbóhca cuando se pierde 
en su propia opacidad. . . 

Sea como sea, al evocar las circunstancias de este dtscurso no 
pensamos en absoluto en excusar sus insuficie~c~~ dem~siado 
evidentes por el apresuramiento que de ellas rec1b10, pue_sto que 
es por 'el mismo apresuramiento por el que toma su senudo con 

su forma. 
A más de que hemos demostrado, en un sofisma ~jemplar del 

tiempo intersubjetívo,2 la función del apresuramiento e~. la 
precipitación lógica donde la verdad encu'Cntra su condición 

i rrebasable. 
Nada creado que no aparezca en la urgencia, nada en la ur. 

gencia que no engendre su rebasamiento 'en la pal~bra. 
Pero nada también que no se haga en ella contmgente cuan­

do viene su momento para el hombre, dond'e puede identificar 
en una sola razón el partido que escoge y el desorden que de• 
nuncia, para comprender su coherencia -e? lo real y adelantarse 
por su certidumbre respecto de la acción que los pone en 
equilibrio. 

• Cf. "El tiempo lógico 'i el aserto de certidumbn: antidpada", en este 
tomo, p. 187. 
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Vamos a determinar esto mientras estamos todavia en 
el ~feli~ de nuestra materia, pues cuando lleguemos al 
periheho, el calor será capaz de hacérnosla olvidar. 
LICliTl!.NBERG 

"Flesh composed of suns, How can such be?" exclaim 
the simple ones. 
R. BROWNlNG, Parlcying with certain people 

Es tal el espanto que se apodera del hombre al descubrir la 
figura de su poder, que se aparta de ella en la acción misma que 
es la suya cuando esa acción la muestra desnuda. Es el caso d'el 
psicoan~lisis. El descubrimiento -prometeico- de Freud fue 
una acción tal; su obra nos da testimonio de ello; pero no está 
menos pres-ente en cada acción humildemente llevada a cabo 
por uno de los obreros formados en su escuela. 

Se puede seguir al filo de los años pasados esa aversión del in­
terés en cuanto a las funciones de la palabra y -en cuanto al cam­
po del lenguaje. Ella motiva los "cambios de meta y de técnica" 
co!1fesados en el_ m~vimiento y cuya relación con el amortigua­
miento _de la eftcana terapéutica es sin embargo ambigua. La 
promoctón_ en efecto de la re_sistencia del objeto en la teoría y 
en la técnica debe ser sometida ella misma a la dialéctica del 
análisis que no puede dejar de reconocer en ella una coartada 
del saje~ · 

Tratemos de dibujar la tópica d'e este movimíento. Consíde. 
ranclo esa literatura que llamamos nuestra actividad científica 
1os problemas actuales del psicoanálisis se desbrozan netament~ 
bajo tres encabezados: 

A] Función de 1o imaginaría, diremos nosotros, o más directa­
menL~ d~ las fanta~ías, en la técnica de Ja experiencia y en la 
const,tuoón del obJeto en los diferentes estadios del desarrollo 
psíquico. El impulso vino aquí d'Cl psicoanálisis de los niñ~s. y 
del terreno favorable que ofrecía a las tentativas como a las ten­
taciones de los investigadores Ja cercanía de las estructuraciones 
preverbales. Es allí también dond'C su culminación provoca ahora 
un retorno planteando el problema de la sanción simb6lica que 
ha de darse a las fantasías en su interpretación. 

B] Noci¿n de .las relaciones Jibidinales de objeto que, reno­
yan clo 1a idea del progreso de la cura, reestructura sordamente 
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su conducción. La nue,·a perspectiva tomó aqu{ su arranque 
de la extensión del método a las psicosis y de la apertura mo­
mentánea de la técnica a datos de principio diferente. El psico­
análisis desemboca por ahí en una fenomenología existencial, 
y aun en un activismo animado de caridad. Aquí también una 
reacción nítida S'e ejerce en favor de un retorno al pivote técnico 
de la simbolización. 

e] Importancia de la contratransferencia y, correlativamente, 
de la formación del psicoanalista. Aquí el acento vino de los 
azoras de la terminación de la cuia, que convergen con los del 
momento en que el psicoanálisis didáctico acaba en la introduc. 
dón del candidato a la práctica. Y se observa la misma oscila­
ción: por una parte, y no sin valentía, se indica el ser del ana­
lista como elemento no despreciable en los efectos del análisis 
y que incluso ha de exponerse en su conducción al final del 
juego; no por ello se promnlga menos enérgicamente, por otra 
parte, que ninguna solución puede provenir sino de una pro­
fundización cada vez más extremada del resorte inconsciente. 

Estos tres problemas tienen un rasgo común fuera de la acti­
vidad de pioneros que manifiestan en tres fronteras diferentes 
con Ja vitalidad de la experiencia que los apoya. Es la tentación 
que se preseuta al analista de abandonar el fundamento de la 
palabra, y esto precisamente en terrenos donde su uso, por con­
finar con lo inefable, rcq ueriria más que nunca su examen: a 
saber la pedagogía materna, la ayuda samaritana y la maestría 
dialéctica, El peligro se hace grande si le abandona además su 
lenguaje en beueficio de lenguaj'es ya imtituidos y respecto de 
los cuales couoce mal las r.ompensaciones que ofrecen a la ig. 
norancia, 

En verdad nos guslaría saber más sobre los efectos de la sim­
bolización en el niño, y las madres oficiantes en psicoanálisi:., 
aun las que dan a nuestros más allOs consejos un aire de ma­
triarcado, no están al abrigo de esa confusión de las lenguas en 
la que Ferencú designa la ley de la relación niño-adulto.ª 

Las ideas que uuestros sabios se forjan sobre la relación ele 
objeto acabada son de una concepción más bien incierta y, si 
son expuestas, clejan aparecer una mediocridad que no honra 
a la profesióu. 

No hay duda de que estos efectos -donde el psicoanalista 

"l'ercnczi: "Coufusion of tangue.~ betwcen lhe ar.Jult aoll thc chllr.J", !ni, 
Jour. of Psycho., 1949, xxx, iv, pp. 225-230. 
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coi?-cide con el tipo de héroe moderno que ilustran hazañas irri­
son~ en una situación de_ extravío- podrían ser corregidos por 
una JUSta vuelta al estudio en el que el psicoanalista debería 
ser maestro, el de las funciones de la palabra. 

Pe_ro. parece que, desde Freud, este campo central de nuestro 
domm10 haya quedado en barbecho. Observemos cuánto se cui. 
d.aba él ~isrno de ex~ursiones demasiado extensas en su perife. 
ria: habiendo descubierto los estadios libidina1es del niño -en 
e.l análisi~ de los a~ultos y no interviniendo en el pequeño Hans 
smo por 1~terme~10 de s_us padres; descifrando un paño ~ntero 
de~ _IenguaJe del mco.nsciente en el delirio paranoide, pero no 
ullhzando para eso smo el texto clave dejado por Schreber en 
la l~va d~ su catástrofe espiritual. Asumiendo en cambio para 
la dtaléctica de la obra, como para la tradición de su sentido, y 
en toda su altura, la posición de la maestría. 

¿Quiere esto decir que si el lugar dt:l maestro queda vado, es 
menos por el hecho de su desaparición que por una obliteración 
creciente del sentido de su obra? ¿No basta para conVl:ncerse de 
ello comprobar lo que ocurre en ese Jugar? 

~na técnica se tr?nsmite allí, de un estilo macilento y aun 
ret1cenre en su opacidad, y al que to~a aereación crítica parece 
enloquecer. En verdad, tomando el giro de un formalismo lle­
vado hasta eJ ceremonial, y tanto que puede uno preguntarse si 
~o cae por ello bajo 'el mismo paralelismo con la neurosis obse­
Sl\'a, a t~avés del cual Freud apuntó de manera tan convincente 
al uso, s1 no a Ja génesis, de los ritos religiosos. 

~ª. analogía se acentúa si se considera la literatura que esta 
actrv1dad produce para alimentarse de ella: a menudo se tiene 
en ella I~ ~mpresión de un curioso circuito cerrado, donde el 
desconoam1emo del origen de los términos engendra el probJe­
ma de hacerlos concordar, y donde el esfuerzo de resolver este 
problema refuerza este desconocimiento. 

Para remontarnos a las causas de esta deterioración del dis­
curso _a~alítico, es legítimo aplicar el método psicoanalftico a la 
colect1v1dad qu-e Jo sostiene. 

Hablar en efecto de la pérdida del sentido de la acción ana. 
Iític~ es ta? cierto y tan ':'ano como explicar e1 síntoma por su 
sentido, nuentras ese sentido no sea reconocido. Pero es sabido 
qu.e, en ausencia ?e ese reconocimiento, la acción no puede 
de¡ar de ser expenmenta~a como agr~siva en el nivel en que 
se coloca, y que_ en ausencia de las "resistencias" sociales en que 
el grupo analítico encontraba ocasión de tranquilizarse, los lf. 
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mites de su tolerancia a su propia actividad, ahora "concedida" 
si -es que no admitida, no dependen ya sino de la ~asa numé-
rica por la que se mide su presencia e.n la escala .s?crnl. . , 

Estos principios bastan para repartir las condlClone~ snnbo­
Jicas, imaginarias y reales que determinan las defensas -aisla­
miento, anulación, negación y en general desconocimiento- que 
podemos reconocer en la doctrina. 

Entonces si se mide por su masa. la importancia que el grupo 
norteamericano tiene para el movimiento analítico, se apreciaran 
en su peso las condiciones que se encuentran en él. . 

En el orden simbólico, en primer lugar, no se pu·ede descui­
dar la importancia de ese factor e del que hablábamos en el Con­
greso de Psiquiatría de 1950, como <le una constante caracterís­
tica de un m-edio cultural dado: condición aquí del antihii.tori­
cismo en que todos están <le acuerdo en reconocer el rasgo prin­
cipal de la "comunicación" en los Estados Unidos, y que a nues­
tro entender está en los antípodas dt: la experiencia analítica. 
A lo cual se añade una forma mental muy autóctona que bajo 
el nombre de behariiourismo domina hasta tal punto la noci<'m 
psicológica en Norteamérica, que está claro que a estas alturas 
ha recubierto totalmente en el psicoanálísis la inspiración freu­
diana. 

Para los otros dos órdenes, dejarnos a los interesados el cuí. 
dado de apreciar lo que los mecanismos mauifestados en la vida 
de las sociedades psicoanalíticas deben respectivamente a las 
relaciones de prestancia en el interior del grupo y a los efectos 
de su libre ·empresa resentidos sobre el conjunto del cuerpo so­
cial, así como el crédito que conviene dar a la noción subrayada 
por uno de sus representantes más lúcidos, de la convergencia 
que se ejerce entre Ja extraneidad de un grupo donde domina 
el inmigrante y la distanciación a que lo atra-e la función que 
acarrean las condiciones arriba indicadas de la cultura. 

Aparece en todo caso de manera innegabl-e que la concepción 
del psicoanálisis se ha inclinado allí hacia la adaptación del in­
dividuo a la circunstancia social, Ja búsqueda de los patterns 
de la conducta y toda la objetivación implicada en la noción de 
las human relations, y es ésta sin duda una posición de -exclu­
sión privilegiada con relación al objeto humano que se índica 
en el término, nacido en aquellos parajes, de human enginecring. 

Así pues a la distancia necesaria para sostener semejante posi­
ción es a la que puede atribuirse el eclipse en el psicoanálisis. 
de los términos más vivos de su experiencia, el inconsciente, la 
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sexualidad, rnya mención misma parecería que debiese borrarse 
próximamente. 

No tenemos por qué tomar pa1·tido sobre el formalismo y el 
espíritu tenderil, que los documentos oficiales del grupo mismo 
señalan para denunciarlos. El fariseo y el tendero no nos intc• 
resan sino por su esencia común, fuente de las dificultades que 
tienen uno y otro con la palabra, y especialmente cuando se 
trata del talking shop, para hablar la jerga del oficio. 

Es que la incomunicabilidad de los motivos, si puede sostener 
un magisterio, no corre parejas con la maestría, por lo menos 
la que exige una enseñanza. La cosa por lo demás fue percibida 
cuando fue necesario hace poco, para sostener la primada, dar, 
para guardar las formas, al menos una lección. 

Por eso la fidelidad indefectiblemente reafirmada por el mis. 
mo bando hacia la técnica tradicional previo balance de las­
pruebas hechas en los campos-frontera enumerados más arriba 
no carece de equívocos; se mide en la sustitución del término 
clásico al término ortodoxo para calificar a esta técnica. Se pre­
fiere atenerse a las buenas maneras, a falta de saber sobre la 
doctrina decir nada. 

Afirmamos por nuestra parte que la técnica no puede ser com­
prendida, ni por consiguiente correctamenre aplicada, ~i se de~­
conocen los conceptos que la fundan. Nuestra tarea será demos­
Lrar que el,OS conceptos no toman su pleno sentido sino orien. 
tándme en un campo de lenguaje, sino ordenándose a la fu11. 
ción de la palabra. 

Punto en el que hacernos notar que pa1·a manejar algún con­
cepto freudiano, la lectura de Freud no podría ser considerada 
superflua, aunque Ílfese para aquellos que son homónimos de 
nocione~ corrientes. Como lo demuestra la malaventura que la 
temporada nos trae a la memoria de una teoría de los instintos, 
revisada de Freud por un autor poco despi-erto a la parte, lla­
mada por Freud expresamente mítica, que contiene. Manifie!I-• 
tamente no podría estarlo, puesto que la aborda por c-1 libro 
tle Marie Bonaparte, que cita sin cesar como un equivalente 
del texto freudiano y esto sin que nada advierta de ello a1 lector, 
confiando tal vez, no sin ralón, en el buen gusto de él.te para 
110 confundirlos, pero no p01· ello dando menos prueb:1 d-e que 
no entiende ni jota del verdadero nivel de la segunda mano. 
Por cuyo medio, de reducción en deducción y de inducción 
en hipótesis, el autor concluye con la estricta tautología de sm 
premisa~ falsas: a saber que los instintos de que se trata son 
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reductibles al arco reflejo. Como la pila de platos ~uyo dc1ruu~­
be se destila en la exhibición clásica, para no depr enll"e las 
manos del artista más que dos trozos desparejados por. el_ des. 
trozo, la construcción compleja que va desde el descubnml'ento 
de las migraciones de ]a libido a las zonas erógenas. hasta el paso 
metapsicológico de un principio de place~ gen~rahzado l_ia-;t~ el 
instinto d·e muerte, se convierte en_ e! bmorn10 de u?. mstmt~ 
erótico pasivo modelado sobre la act1v1dad de_ las desp10Ja1oras'. 
caras al poeta, y de un instinto destructor, simplemente 1de~~1-
ficado con la motricidad. Resultado que merece una menc1on 
muy honrosa por el arl'e, voluntario o _no, de llevar hasta el 
rigor las consecuencias de un malentendido. 

J. PALABRA VACÍA Y PALABRA PLENA EN LA 

REALIZACIÓN PSICOANALITlCA DEL SUJETO 

Donne en roa boud1e parole vraie et estable et fay de 
moy langue caulte. _ , . 
L'lntemele co11solacio11, XLve Chap1tre: qu on ne do1t 
pas cl1ascun croire et du legier trebuchement de paroles. 

Charla siempre. 
Divisa del pensamiento "causista" .' 

Ya se dé por agente d~ curación, ~e formación o <le sond:º• el 
psicoanálisis no tiene smo un medmm: la palabra _del paciente. 
La evidencia del hecho no excusa que se le desatienda. Ahora 
bien, toda palabra llama a una respuesta. . . 

Mostraremos qu·e no hay palabra sin respuesta, mcluso s1 no 
encuentra más que el silencio, con tal de que tenga un oyente, 
y que éste es el meollo de su función en el análisis. _ 

Pero si el psicoanalista ignora que así sucede en la función 
de la palabra, no experimentará sjno más fuertemente su lla­
mado, y si es el vacío el que primeramente se hace oír, es en sí 
mismo donde Jo experimentará y será más allá de la palabra 
donde buscará una realidad que colme ese vado. 

• t Alusión al poema de Rimbaud'. "~~s ~he:~heuses <l: poux", .TS1 . 
• [Juego de palabra~: caiw:r, "causar , s1g111f1ca también, en c.:l lenguaJC 

popular, "charlar". TS] 
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Es preciso haber leído completa esta compilación 
para darse cuenta de que allí se prosigue un solo 
debate, siempre el mismo, y que, aunque pareciera 
quedar así fechado, se reconoce por ser el debate 
de las luces. 

Y es que hay un dominio en que la aurora misma 
tarda: el que va de un prejuicio - del que no acaba 
de desembarazarse la psicopatología- a la falsa 
evidencia de la que el yo reclama un título para os­
tentar la existencia. 

Lo oscuro pasa por objeto y florece con el oscu­
rantismo que encuentra allí mismo sus valores. 

Nada tiene de sorprendente que sea allí mismo 
donde se resista al descubrimiento de Freud, térmi­
no que se prolonga aquí con una anfibología: el des­
cubrimiento de Freud por Jacques Lacan. 

El lector reconocerá lo que allí se demuestra: que 
el inconsciente procede de lo lógico puro; dicho en 
otras palabras: del significante. 

La epistemología aquí nos dejará siempre en fal­
ta si no parte de una reforma, que es subversión del 
sujeto. Su advenimiento no puede producirse sino 
realmente y en un lugar que en el presente ocupan 
los psicoanalistas. 

Desde lo más cotidiano de su experiencia, Lacan 
transcribe esta subversión para que no sea desvir­
tuada por el comercio cultural. 




